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A medida que la Guerra Civil avan-

zaba la población reclusa au-

mentaba, lo que hacía necesaria

la creación de nuevas prisiones. En julio

de 1937 se crearon los campos de concen-

tración de prisioneros y presentados, de-

signándose como jefe de ese servicio al co-

ronel Luis Martín Pinillos y Blanco de

Bustamante, que con este fin cesó en el

cargo de gobernador militar de Cáceres.

Para su funcionamiento se creó la Inspec-

ción de Campos de Concentración de Pri-

sioneros y Presentados, dentro del Cuartel

General del Generalísimo, entre cuyas

funciones se encontraba, además de coor-

dinar el trabajo a desempeñar por los pri-

sioneros, visitar los recintos y comprobar

su estado.

En su mayor parte fueron “campos de

clasificación”, pues su estancia en los

mismos dependía de la rapidez con la que

las comisiones clasificadoras de prisione-

ros y presentados “clasificaba” a los pri-

sioneros según presunta o comprobada

conducta o responsabilidad.

Según la Orden General de Clasifica-

ción de 11 de marzo de 1937, los internados

en los campos de concentración eran cla-

sificados de la siguiente manera:

A) Afectos al Movimiento. Integrantes

forzosos en el ejército popular. Por lo

general éstos eran puestos en liber-

tad. Por el contrario, los pertenecien-

tes al grupo Ad, considerados dudo-

sos, quedaban a merced de un aval. Se

unían a los del grupo B. 

B) Voluntarios en filas republicanas sin

responsabilidades de índole social,

política o común.

C) Jefes y oficiales republicanos, dirigen-

tes destacados en partidos y activida-

des políticas o sociales y enemigos del

movimiento nacional.

D) Individuos capturados o presentados

responsables de delitos comunes.

Los presos pertenecientes a los grupos B

(desafecto sin responsabilidades penales)

y Ad (dudosos) permanecían en los campos

de concentración en espera de ser destina-

dos a batallones de trabajadores, si su

edad, eficacia profesional o buen compor-

tamiento lo permitía, según el Decreto 281

de 28 de mayo de 1937, por el que se les con-

cede a los presos políticos el “derecho al

trabajo”. Cobrarían como peones u otra ca-

tegoría, según su profesionalidad, con la

consideración de personal militarizado. 

DEL PAÍS VASCO A ANDALUCÍA. Creado

como universidad privada por la Compa-

ñía de Jesús en 1886, Deusto se convirtió

en cuartel de los milicianos de Mebae.

Tras la entrada de las tropas franquistas

en Bilbao en junio de 1937, pasó a ser un

campo de concentración de prisioneros y

presentados, bajo la dirección de la Ins-

pección de Campos de Concentración del

Cuartel General del Generalísimo, al

mando del coronel Martín Pinillos. Fue

clausurado a finales de 1939.

Del 16 de noviembre de 1938 al 3 de enero

de 1939 el Gobierno Militar de Vizcaya emi-

tió pasaporte a veinte prisioneros para que,

debidamente custodiados, fueran trasla-

dados desde Vizcaya a Sevilla por ferrocarril

y por cuenta del Estado. Se trataba de vein-

te presos, con edades comprendidas entre

25 y 40 años. Procedían del campo de con-

centración de prisioneros y presentados de

Deusto, habiendo sido clasificados como

Ad y B según la Orden General de 11 de mar-

zo de 1937. De oficio caldereros y forjadores,

fueron entregados en la Fábrica de Artille-

ría de Sevilla el 5 de enero para ser utiliza-

dos en sus talleres como obreros. Atendien-

do a su profesión se destinaron a los talle-

res de forja y montajes.

Según las Normas Generales para la uti-
lización de prisioneros de guerra en las indus-
trias militares y militarizadas y para las obras
de carácter civil, dictadas por el Cuartel Ge-

neral del Generalísimo el 13 de agosto de

1938, el régimen de trabajo de estos obre-

ros-prisioneros debía ser el mismo y con
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El 5 de enero de 1939 veinte prisioneros-trabajadores procedentes del campo de concentración de Deusto

llegaron a la Fábrica de Artillería de Sevilla para trabajar en los talleres de forja y montajes. La normativa

dictaba que su régimen de trabajo debía ser el mismo y con igual horario que el establecido para los obreros

libres. Su salario, al tener el concepto de prisioneros militarizados, era similar al de un soldado, si bien se le

detraía parte de su paga para abonar su alojamiento en unas dependencias habilitadas a tal efecto en la

propia fábrica.  
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igual horario que el establecido para los

obreros libres, exigiéndose con todo rigor

que su rendimiento nunca fuera inferior al

normal. En caso de comprobarse que la dis-

minución injustificada o la mala calidad

del trabajo fueran debidas a negligencia o

resistencia pasiva del prisionero, se le

amonestaría por una sola vez y, en caso de

reincidencia, sería despedido del trabajo y

deportado por la Inspección de los Campos

de Concentración de Prisioneros a un cam-

po de castigo, sin perjuicio de que se practi-

caran las precisas averiguaciones para

comprobar si el hecho se podría considerar

como sabotaje o auxilio de rebelión, al

efecto de ser debidamente sancionado.

Durante sus horas de trabajo se estable-

ció en la fábrica un riguroso servicio de vigi-

lancia y custodia, semejante al establecido

en los campos de concentración para los pri-

sioneros, vigilancia que bajo ningún con-

cepto podría ser suprimida ni atenuada.

Los planes y horarios correspondientes

al régimen de vida y tratamiento de los

obreros-prisioneros eran formulados por el

director de la fábrica, informando de ello a

la Inspección de los Campos de Concentra-

ción de Prisioneros para su conocimiento y

aprobación o las enmiendas que estimara

oportunas.

Además de la disciplina en el trabajo y

de su vigilancia en todo momento, el perso-

nal encargado de los prisioneros se tendría

que preocupar de que en las horas libres los

presos tuvieran unos hábitos morales en-

cauzándolos “al nuevo sentido de la patria”. 

Terminada la jornada laboral, los pri-

sioneros, en las horas libres que les dejaba

el trabajo, estaban sujetos a un régimen de

internado en un campo de concentración

próximo. En su defecto eran internados en

el depósito local de prisioneros habilitado

por las autoridades al efecto. Pese a existir

en Sevilla además de la prisión provincial

otros depósitos de prisioneros, tales como

la plaza de toros, la cárcel de los sótanos de

la plaza de España, e incluso el campo de

concentración de los Merinales, entre

otros, lo más probable es que debido al es-

caso número de prisioneros-trabajadores

de la fábrica fuera ésta el lugar de su aloja-

miento, cuidando el director que los depó-

sitos habilitados reunieran las indispensa-

bles condiciones de higiene y seguridad,

así como de que la alimentación fuera lo

más abundante posible. Todo ello sería

comprobado por la Inspección de los Cam-

pos de Concentración de Prisioneros en las

visitas que al efecto practicarían a estos de-

pósitos de residencia.

Obreros trabajando en los talleres de la Fábrica de Artillería de Sevilla en los años 30.

Durante las horas de trabajo de
estos veinte prisioneros-obreros se
estableció un riguroso servicio de
vigilancia y custodia, semejante 
al que existía en los
campos de concentración 
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Pese a ser su trabajo asimilado al de

cualquier peón de la fábrica, estos prisio-

neros, al tener la consideración de perso-

nal militarizado, percibían como retribu-

ción una peseta noventa céntimos, idén-

tico haber diario que un soldado. De este

importe se retenía para su manutención

una peseta con sesenta y cinco céntimos,

entregándoseles en mano los veinticinco

céntimos restantes.

Además de su paga, estos obreros per-

cibían tres pesetas mensuales, concedi-

das a la tropa por Orden de 16 de mayo de

1938, para el lavado de ropa, entreteni-

miento y recomposición de vestuario, cal-

zado, etc. El pan y el combustible para la

confección de las comidas fueron sumi-

nistrados por la Intendencia Militar.

Sin embargo, aquellos obreros que tra-

bajaban en obras de reconstrucción nacio-

nal y en las públicas del Estado, provincia o

municipio, o en las privadas consideradas

de utilidad nacional y social, cobraban en

concepto de jornal dos pesetas diarias, de

las que se reserva una peseta con cincuenta

céntimos para manutención del prisione-

ro, entregándosele los cincuenta céntimos

restantes al terminar la semana. Si el inte-

resado tenía mujer viviendo en la zona

franquista, sin medios de vida, el jornal

subía a cuatro pesetas diarias, aumentan-

do una peseta más por cada hijo menor de

15 años, sin que en ningún caso exceda ese

salario del jornal medio de un bracero de la

localidad. El exceso sobre las dos pesetas

diarias era entregado directamente a la fa-

milia. 

Asimismo, los familiares de los obre-

ros-prisioneros de guerra que trabajaban

en fábricas militares o industrias milita-

rizadas tenían derecho al percibo del sub-

sidio establecido por el Decreto de 25 de

abril de 1938 para las familias de los com-

batientes. Para ello el director de la fábri-

ca tenía la obligación de enviar a la Ins-

pección de Campos de Concentración una

relación nominal de todos los prisioneros

a su cargo en la que se anotaba además

del nombre y apellidos, la edad, estado,

hijos, residencia, oficio, padres, campo

donde fue concentrado, comisión califi-

cadora, clasificación y campo de proce-

dencia. 

Por su parte, la Inspección recababa de

las juntas municipales correspondientes

la práctica de la investigación y compro-

bación necesarias para el señalamiento

del subsidio a que hubiera lugar en cada

caso, comunicándolo a la Inspección que

la hubiera requerido y por este conducto

se remitían de nuevo a la fábrica para el

correspondiente abono.

El 9 de enero de 1939 el director de la Fá-

brica de Artillería de Sevilla envió a la Ins-

pección de Campos de Concentración de

Burgos la relación nominal de obreros-

prisioneros de la misma, al objeto de la

correspondiente comprobación y subsi-

guiente pago del subsidio. La mayoría de

los presos, con residencia en territorios li-

berados, tales como Vizcaya y Guipúzcoa,

alguno en Asturias, Valencia y Santan-

der,  tenían a su cargo esposa, hijos me-

nores, padres o hermanos, desempeñan-

do antes de ser trasladados a Sevilla ofi-

cios de caldereros, sopletistas o forjado-

res, en los Altos Hornos de Vizcaya, P.

Echevarría, minas de la Elvira (Vizcaya),

Babocock&Wilcox, etc. Habían sido clasi-

ficados como B y Ad, aunque se ignoraba

la comisión clasificadora que lo había lle-

vado a efecto. Todos procedían del campo

de concentración de Deusto.

En aquellos casos en los que fuera pre-

ciso realizar horas extraordinarias o labo-

res a destajo, los obreros-prisioneros de

guerra devengarían el pago de las mismas

o las primas de superproducción como si

fueran obreros libres. A estos jornales ex-

traordinarios se les aplicaría el destino si-

Relación de las familias de los prisioneros de la Fábrica de Artillería elaborada para que pudiesen cobrar el subsidio.
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guiente: el 25% era entregado al interesa-

do y el 75% restante sería la mitad para el

Estado y la otra mitad para ingresar en

una cartilla de ahorros a nombre del pri-

sionero. Del 25% asignado a éste se le en-

tregaba en mano 0,25 mejorándose su ali-

mentación en 0,50.

Del saldo de la cartilla de ahorros po-

dría disponer la familia en casos de extre-

ma necesidad, previo informe de la Junta

Municipal del subsidio correspondiente,

y con el consentimiento del interesado, el

cual al final de su cautividad dispondría

del remanente de la libreta.

De la mitad que corresponde al Estado

del 75% antes indicado, se invertía en lo

necesario para instalación de campos de

concentración, vestuario, calzado, etc.

por decisión del Ministerio de Defensa

Nacional, cuando no fueran suficientes

para ello las cantidades indicadas ante-

riormente para estas necesidades.

El obrero-prisionero víctima de un ac-

cidente de trabajo se consideraría para su

asistencia médica, hospitalización, e in-

demnización a que hubiere lugar, absolu-

tamente igual que un obrero libre, cum-

pliéndose por lo tanto con los obreros pri-

sioneros los mismos trámites de inscrip-

ción en el Seguro Obligatorio que se se-

guía con los obreros libres. Los seguros co-

rrespondientes correrían a cargo de las di-

putaciones, ayuntamientos y particula-

res en todas las obras que a su petición se

realizaban.

Las fábricas y establecimientos del Es-

tado pagarían estrictamente y por sema-

nas el importe de los haberes devengados

por los prisioneros, los subsidios a las fa-

milias necesitadas de los mismos, en su

caso, formulando las correspondientes

relaciones nominales con expresión de la

cantidad entregada en mano, la dedicada

a manutención y la referente al subsidio

familiar. El importe total de los subsi-

dios, acompañado de copia de las relacio-

nes citadas, sería dirigido a la Inspección

más próxima para su envío a las Juntas

Municipales correspondientes, las cuales

remitirían el recibo del pago efectuado.

Con motivo de la desmovilización in-

dustrial al final de la guerra, y la despedi-

da de todos los obreros necesarios en las

industrias militares, el día 20 de marzo de

1939 la Inspección de los Campos de Con-

centración de Prisioneros de Guerra (Bur-

gos), solicitó información a la Fábrica de

Artillería acerca de los trabajadores-pri-

sioneros que hubieran observado buena

conducta y no estuvieran en reemplazo

movilizado, con el fin de poner fin a sus

trabajos en la misma y ser devueltos al

campo de concentración de procedencia.

Asimismo, por orden del Cuartel General

del Generalísimo (Comandante General de

Artillería) se decidió despedir de la Fábrica de

Artillería al personal obrero no necesario pa-

ra llevar a cabo el nuevo programa de fabrica-

ción, empezando por los prisioneros proce-

dentes de los campos de concentración, para

los que el director solicitó entonces el consi-

guiente pasaporte al Gobierno Militar.

El día 6 de mayo de 1939 los veinte pri-

sioneros-trabajadores destinados en la

Fábrica de Artillería de Sevilla fueron en-

tregados a las fuerzas designadas por el

Gobernador Militar para su posterior con-

ducción al campo de concentración de

Deusto, de donde procedían. Iban equi-

pados con las siguientes prendas: capote-

manta, guerrera, pantalón, jersey, cami-

sa, calzoncillo, toalla, pañuelo, calceti-

nes, gorro, borceguíes,

alpargatas, bolsa de

costado, jarrillo, tene-

dor, brazalete, correa-

manta y cinturón,  “no

existiendo ya en la mis-

ma personal de esta

clase”. ■

Más información

■ Archivo General de

Andalucía

Fondo: Fábrica de Artillería

de Sevilla. Legajo nº 19.

Boletín Oficial del Estado.

Sus allegados tenían derecho a
percibir un subsidio establecido

por el Decreto de 25 de abril
de 1938 para las familias 

de los combatientes

Telegrama de la Inspección de los Campos.
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